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ALVEAR EIRIGOYEN 

Hoy ha llegado a España el ilustro 
presidente electo de la República A-igen-
íina, BoBor Alvear. A) pisar t ierra espa­
ñola no dejará de seotir en sus nervios 
y en sus venas el aldabonazo ancestral 
de la comunidad étnica. En esta vieja 
península europea tiene el presidente ar­
gentino el solar de sus mayores. El abo­
lengo de los Alvear es de neta prosapia 
española. 

Ocioso parece señalar la trascendencia 
de la visita presidencial a los países eu­
ropeos. Por lo que afecta a Espafla, e! 
viftje del señor Alvear ofrece singulari­
dad excepcional. Nadie puede ignorar 
que en la entrevista del presidente elec­
to con nuestro Monarca base de hablar 
preferentemente del proyectado viaje de 
don Alfonso XI I I a las llepúblicas ame­
ricanas de origen español. El tema re­
viste capital importancia. Tal vez ese 
diálogo entre dos jefes de Estado abre 
un nuei'o ciclo, preñado de halagüeñas 
promesas, en nuestra polít^ica interna­
cional. 

El advenimiento de Alvear a la supre- í 
sna niagistratura de la República, aún 
no recibido de manos del Parlamento el 
mandato presidencial, pe manifiesta con 
actos públicos tan ostensibles y signifi-
cativoa como son estas visitas a las gran­
des potencias del viejo continente. Du­
rante la etapa de gobierno del presiden-
tf. Irigoyen, la Argentina ha vivido re­
concentrada en si misma, atonta exclu­
sivamente al fomento, desarrollo y vigo-
rizaeión de sus energías internas. Irigo­
yen, hombre austero, celoso del supremo 
interés de consolidar la afirmación na­
cional, hubo de mostrar una actitud esen­
cialmente inhibitoria en la política in­
ternacional. La situación del país argen­
tino y la crisis bélica que agitaba al 
mundo aconsejaban una prudente absten­
ción, que no era ciertamente miopía po­
lítica ni desdén deliberado hacia ios pao-
toa de las cancillerías De la firmeza de 
BUS convicciones y del sólido cimiento en 
que éstas £J asentaban da idea aquel veto 
Buyo a loa acuerdos del Parlamento, que 
con har ta ligereza, a r ras t rado por inte­
resadas propagandas, se mostraba dis­
puesto a intervenir en la contienda eu­
ropea a favor de los aliados. El presi­
dente, arrostrando la impopularidad, 
arrojó en la balansa el lastre de sus enér­
gicas advertencias, y el imprudente 
Acuerdo fué revocado. Espafla no puede 
olvidar que el nombre de la vieja ma­
dre ibérica, que acababa de confirmar 
explícitamente su neutralidad, fué en la^ 
bios del ilustre Irigoyen el argumento 
supremo que decidió entonces los desti-' 

nos de la joven y próspera República. 
Alve&r no trae a la Presidencia una 

nueva política. En realidad, es continua­
ción de la de Irigoyen. No en vano estas 
dos figuras preeminentes proceden del 
mismo partido—el part ido radical, que 
por allá tiene significación muy diferente 
a la que ostenta en nuestra nomencla­
tura política^-. Irigoyen realizó la obra 
de afianzamiento que exigía su época. 
Había mucho que hacer dentro del país, 
y no era posible distraer la mirada en 
la observación minuciosa de los proble­
mas exteriores. Alvear, al recibir el man­
dato presidencial, halla el cauce desem­
barazado de obstáculos. Su nación ha 
conjurado el peligro de la modiatización 
económica y financiera, que Irigoyen veía 
gravi tar sobre su pueblo como una inmi­
nente amenaza. El nuevo presidente ha 
llegado en el momento en que la Argen­
tina puede hablar libre y sefiorilnicnte 
con el extranjero. Y a eso ha venido 
Alvear a Europa. 

Se ha dicho, con har ta ligereza en ver­
dad, que el proyectado viaje del Rey de 
España a las Repúblicas americanas de 
habla castellana tropezó con un obstácu­
lo insuperable: faltaba la invitación ofi­
cial del preaid&nte argentino. El hecho 
parece c ier to ; pero los móviles y las vi­
cisitudes del trámite son, en realidad, 
muy otras, y no tienen relación con el 
afecto mutuo de entrambos países. La 
invitación oficial es un acto formulario, 
al cual preceden en el protocolo múlti­
ples y complejas gestiones. Llega la in­
vitación oficial cuando la visita de un 
jefe de Estado está acordada y sancio­
nada por las cancillerías. Esto es elemen­
tal en procedimientos diplomáticos. El 
Soberano español no fué a América por­
que la conmoción del mundo en aquella 
época hacía el viaje notoriamente extem­
poráneo. El Rey de I tal ia mostró deseos 
de ir a la Argentina por aquellos años, 
y el presidente irigoyen, después de 
agradecer la deferencia, indicó la nece­
sidad de que a tan honrosa visita pre­
cediese la de don Alfonso X I I I , euyo 
viaje, en principio, estaba concertado. 

Ha llegado la hora en que, según to­
dos los indicios, el Monarca español po­
drá llevar el saludo cordialísimo de la 
madre espiritual a los vastagos ultra^ 
marinos. Y Espafla, sin olvidar los res­
petos a que es acreedor el presidente que 
ahora cesa en su mandato, se congratula 
muy sinceramente de que un hijo de 
ilustres españoles, que en esta t ierra tie­
ne su solar y sus blasones, sea quien 
acompañe a don Alfonso por las calles 
de Buenos Airea. 

Bienvenido 
Señor, aX pisar la tierra de tmeetroa 

"Minore* y sentir la emoción interma que 
produce el recorrido por los tugares gue 
0)0» de nuestros antepasados que^rítlos 
vieron, recibid la bievveniíla de Kspnila 
(otJa, que con muy sincero y hondo enri­
zo Síi'uda en vos al nolie pw.hlo argen­
tino, tan ligado al nuestro por 'lazos de 
Sangre y amor. 

LA ACCIÓN, e nel día de hoy, se une 
jtf elnnuxr de la opinión, y al expresaros 
'<* gran safisfncruki gue le produce vues-
' ra honrosa visita, lo aprovecha para ha- ¡ 
^^ro$ patente el ferviente deseo de gue 
™ Argentina, durante el tiempo de Viws-
' ro alto mandato, se encarrvle por de­
rroteros de prosperidad y pujanza que 
'iif-ndan nuevas páginas a la grandeza de 
*M historia. 

M propio tiempo deseamos que la ta-
""r de Jos fíobiemos de hi Argentina y 
'j^ España, tiendan a unn 'labor conju/nta 
*''' afianzamiento de ró'acinnes con la ivr-
^''nsifirnción de todo género de mutua* 
^ffivü/ades. 

/ qne citando la Historia, en sus pá-
St-nas innJternbles, anote la vú/a contein-
poránea, señale la fecha de vuestra vi­
sita a España como punto de partidla de 
^«(i época de ff^lirisinios remiimientns pa-
*•« 7n« pueblos argentino y españo/ que 
" '"»e hacia los tiempos de vuestra magi». 
iraltira Ion elogios y homenajes que la 
posteridad rinde a los patriotas acendra-

•««>s y a los varones ilustre». 

Cna visita bistórica 
Cuando estas líneas vean la luz públi­

ca España entera, representada por la 
fea)..eza, que tan fe'izmcnte encama don 
«^-íonso XIII ; ol Gobierno, neraonificauo 
®n eil L:usu-e eeflor Sánchez Guerra y mi­
nistros (ju© I© acompañan, y el pueb'o, 
por medio do! digno alcalde d© \& bella 
ciudad de Santmider, señor López Dóri-
K«̂  rwidirá homenaje de amor y cariño 
* la Repúb'ica Argeniiaai en la persona 
o© su eteoto presidente, S. E. don Mar-
**iO T. do Alvear. , 

í^or primera vez en lai historia hispar 
ftf»"" P''f«idente d© una d« ias Repúbli­
cas c^ue formaron nuestro vasto imperio 
^ - . * ! ? „ ' " ^ ^ a oficialmente a la madre 
patria, y jugto ^ que, después de o.vida-
aos y comprendidos los motivos de ley 
natura) e inapa'able «jue obligaron a 
aquellos pueblos a desligarse de la me-
trópo.i, expresemos a la República Ar-
gentma ta «atisfaeción que eí hecho his­
tórico nos produce, correspondiendo así 
a la grandiosa manifestación de afecto 
que recibió España de ese mismo pue-
ri:?« " " « ^ r , S". 4i '««a Rea! la infama 
flofia I sabd asistió en Buenos Aires a 
ms fiestas conmemorativas de] primer 
«entenano de la mdependeocia argenti­
na, a los que se suinó España oficia!meH'-
M QD UQ gesto magnáaiaao y oompveim-

vo do dolorosos disgregamientos, gesto 
que decía a todas las nacionee america­
nas de sn origen que do entonces en ade­
lante no se resucitarían antiguos resque­
mores, y que así como loa padres de fa­
milia perdonan saniamente 'a imperece­
dera ingraiiiud do los hijos que los aban­
donan para íarmar otro Lo^ar ai llegar 
a su mayor edad, en el preciso momenio 
en que podrían los padres recoger dt- los 
hijos e! produc'.o de sus det^vílos y ei er-
gíai i^astadas i ' , provc lio ilt rüos PH 
esa tnis-ma forma España, 'lue, en crni.'a^ 
posición a la leyenda forjada por sus ene­
migos, quudS exhausta Jet>piie« ár- PU ad 
mirable obr¡i do coloni.'.ación, ahila sus 
b r a z ^ a loa imel l j i nu- foriii y uiicin 
ai vivir de !o+ raís'e'j civilizadoi y les 
con..fderaba como hermanos, porque todos 
era.n hi' i dr. la misma mad'"3 Esiiaña. 

y e;s tv;i mi -ma Eap t:l; la quo con 
certero instinto ap'aude ahora entusia.s-
ta a! señor Aivear, i.ustre político de 
firme raigambre española, que desde ¡a 
alta magisiraiura que e! pueblo argenti­
no lo confirió ha de imprimir, sin duda, 
un gran impulso al práctico y serio ideal 
hispanoamericano. 

Porque tras ol brillo de oropeles y fra 
Bes lincasi, así como actos regios, cuo en 
Santander se verifiquen, todos adivina­
mos un significado más profundo y be­
neficioso eu pro de la unión hiepanoar-
gentina. 

Sabido es que el presidente, que en 
Octubre dará posmón al actual insigne 
huésped de España, ©! doctor Irigoyen, 
ha seguido una política francamente na­
cionalista. Todos sus actos tendieron a 
aia'ar a la Argentina del concierto inter­
nacional, política que caminó con la emo­
cional retirada do la Argentina de !a So­
ciedad de Naciones, hecho bien reciente 
que está en la memoria de todosi. 

Dada la situación interior de la Argen­
tina, 'nosotros erijamos gue fueron las cir-
cunetancias las que dictaron a¿ patrio­
tismo del doctor Irigü»ycn tal línea do 
conducta, que por lo que a nosotros se 
refiere no redundó en perjuicio directo 
de España, pues el presidente cuyo man­
dato hne os, si cabe, más hispanófilo que 
a doctor Alvear, y sin vio'entar ni torcer 
la general conducta que »e trazó en su 
política «ixteiior, en muchas ocasione» 
dejó vislumbrar claramente su simpatía 
por nuestra nación. 

Pero el doctor Alvear, aunque perte­
neciente ai mismo partido que ©I aoctor 
Irigoyen, tione como lema de su actua^ 
ción la unión en ©1 interior y una abierta 
cooperación oñ el exte-ior, que encami­
ne por nuevos rumbos !a¡s energías 
argentinas y abra rnás^ amplios horizon­
tes a la próspera República que un día 
descubriera el españoi don Juan Díaz do 
Solls y quei colonizó e! veneciano al ser­
vicio de Eepaña don Sebastián Cabot. 

La nueva postura que adoptará d gran 
pueblo de América del Sur, como eomple^ 
mentó a la labor nacionalista en cato» 
áltiisos afios Il«Taida> a c3l>o, 7 qu« hará 

EL SEÑOR ALVEAR 

-¡Al... ve... ar... en ía inmensa l lanura del mar...! 

que la Argentina reanude é intensifique 
su vida de rOlación internacionali, contri­
buye a rodear de mayor y más repreeen-
tativo realce la visita del señor Alvear 
a don Alfonso XIII y aJ Gobierno y puei-
blo españo'es. 

Por egoísmo común y por a',ta idealádaS 
racial ueseamos muy sinceramente que 
el ontrolazamiento que ostos días presen­
ciará Santander de tos colores rojo y 
gualda y blanco y azul de lae baaderas 
espafio'u y argentina, respoctivamente, 
sean símbolo de un más firme eatrechíi-
miento de los lazos tradicionales que 
unen a amboa países, (ue tantas y tan­
tos rasgos do analogía ost<entan orgulio-
samonte. 

•losé GUTiERREZ-»AVE 

GLOSAS DEL MOMENTO 
A f a r o l e a r t o c a n 

Se aproxima la hora que España tenga 
un querido, admirado e ilustre huésped, 
y como ocurre en estos casos, se aprestan 
varios señores farolones a lucirse mezcla­
dos con las indiscutibles personalidades 
que girarán en torno del insigne Alvear. 
Ésto de estrechar lazos y de aproximar 
razas ha dado siempre excelente resulta^ 
do para los qu« gustan de lucirse siu He-

I5oy recibimos el siguiente telegrama 
relacionado con o! mismo asunto: 
• «tóamajider, 31. El Rey ha firmado un 

decreto de convocatoria para el primer 
Congroso nacional detl .-umercio español 
en Ultramar. 

La parte dispositiva dice que el minis­
tro de Estado convocará para dicho Con­
greso a las Cámaras (-spajiolae an Amé­
rica y Filipinas y a los (soniercianies y 
productores españoles. 

La reunión í>e coi.ebrará en tres otar 
pas : la primera en Barca lona durante 
lixi días 21 al 27 de Marzo de 1923 ; lia a&-
gunda en Madrid desde ©1 1 al 8 de Abril, 

L y !a tercera eii Sevilla, dé! 10 al 16- d© 
Abril. 

Precede al decreto un íbraplio preámbu­
lo, en al que se habla do la necesidad 
para España de robustecer o» conjunto 
de sua intereses y la« -lecesidades dol co-
mer#o en Ultramar. 

Se creará una oficina permanente en­
cargada de convocar el Congreso. ~ 

Se jes facilitará a los productores es­
paño'es {as informaciones eobre los mer­
cados. 

Eli Gobierno acoge eisita idea de apro­
ximación creyendo hacer obra verdade­
ramente nacional y de fecundos resulta­
dos. 

JKl Gob¡e^n<^ lo hace, no sólo por con-

var el bagaje de gloria o de renombre 
suficiente para alternar como es debido 
con los q u e j o tieiier. conquistado. 

En el barullo de las recepciones oficia­
les, de los recibimientos, üe los banque­
tes y de los actos, cuélanse siempre los 
mismos individuos que gozan de vanidad 
suficiente y, a veces, d* ur. frac anticua­
do. Cada Solemnidad de éstas es efemé­
rides soñada para ellos, cuyo recuerdo 
perdurará tanto como su vida. ¡ Oh, cuan­
do asistieron a la recepción de Fulano! 
¡ Ah, cuando concurrieron a! banqueta ofi­
cial con que se agasajó a Mengano ! Co­
mo es natural , ni a Fulano ni a Menga­
no impórtales en lo más mínimo que en 
el corro figuren tales o cuales persona­
jes, y de ello se aprovechar, los eternos 
farolones, que lo mismo van en rendido 
homenaje al regreso de un caudillo, que 
a dar la bienvenida a un ilustre extran­
jero. Estad atentos a las fiestas que se 
celebren en honor del presidente Alvear, 
y allí veréis surgir los nombres eterna­
mente repetidos de los mismos farolones. 
¡ Y es que, verdaderament*, hay quien se 
contenta en este mundo con que la osten­
tación y la vanidad sean sus constantes 
compafleroB! 

B. 

El Gongreso espafiol 
Ampliando !a noticia 

PuibJicajEos aiyer Üais manifostaici ornea 
hechas por ei ftefior Majrñl r«f«rente» al 
decreto orgajiizaiido d Congreso d«l co-
m e m o eapatlaS m lAtramaf. 

voncimionto, sino por requerimiento de 
las Cortea.» 

En «1 preámbulo eo dice que las nece­
sidades ucl eouiercio español en Ultramar 
pudieran ser satisfechas mediante la fun­
dación de Congresos hispanoamericanos 
de carácter jurídico, creando una oficina 
permaijente para intervenir como media­
dora y encargada de convocar y dirigir 
los Congresos. 

Sería erróneo desconocer que la situa­
ción económica de Espafla reclama quí» 
se haga un supremo í^sfuerzo provecho­
so para Icí intereses bispanoamcricanoe, 
medíame 1Í^ apertura de rutas comercia-
lea. 

Evidentemente cociste_ en todo el roino 
un deseo d© organización -omerciaJ que 
responda al esfuerzo f.acional v facilite 
a los productorce medios de información 
útil al desenvolvimiento' de sus negocios. 
Esto se puede lograr con la creación de 
un Cuerpo disciplinado, lesistente a to­
do particularismo. _ 

A'ude a la iniciativa de la Casa do 
América y del Comité organizador de la 
Expceición hispanoamericana de Sevilla, 
que han venido a conversrer, en la reali­
zación do" primor Congreso';;¡naiCTona' del 
comercio hispanoamericano de U'tramar. 

El Gobierno acoge 'a iniciativa para 
hacer una verdadera obra n8conn.% con­
vencido de los fecundos- resultados que 
aportará. 

El ttléfoiio para comunicar con nuestra 
iiedaocio" nene el número M. 50-76, a 
P&ra eomiMiicar eon la Direee*ón, A A 
^ miniitradón s oficina», el Mi filMS^ 

Sn genealogía 
Los primeros Alvear 

El apellido del ilustre presidente eleo-
to de la República Argentina, que ahora 
es huésped de España, es netamente his­
pano, remontándose BU antigüedad a ia 
época visigoda. 

Un Alvear asistió a la elección del 
gran Pelayo en Covadonga, siendo, pues, 
uno de loe caballeros que formaron la 
corte del Rey que inició la Reconquista, 
Desde principios del siglo VIII Skuran 
ya los Alvear en todos los hechos heroi­
cos de aquella España que poco a poco 
iba recuperando los terrenos que la di­
soluta corte de don Rodrigo cedió a la 
morisma a raíz de la infausta batalla 
del Guadalete. 

Cuando ya están formados los reinos 
de Asturias, León y Castilla, alcanzan 
honores y glorias los Alvear, quienes en 
aquellos tiempos fundan su castillo en 
San Miguel de Aras, en las montañas de 
Burgos, hoy provincia de Santander, cu­
ya capital recibe a un Alvear con toda 
elusión y cariño. 

Otra rama de los. Alvear estableció 
su mansión en Ogorrio, vaille de Ruesga. 

Más tardo, en las guerras de Ital ia, 
Flandes y América, se distinguen tam­
bién los Alvear, quienes ocuparon pues­
tos eminentes en villas y ciudades, en 
un^ de las cuales, Nájera—capital an­
tigua' de Navarra—, dejaron noble su­
cesión los gobernadores y alcaides de su 
alcázar que ostentaron el apellido Al­
vear. 

La rama del Alirear que nos visita 
Los ascendientes directos de S. E. don 

Marcelo T. de Alvear provienen de la 
easu solariega de Montilla, provincia de 
Córdoba, que aún existe, y la cual fué 
visitada recientemente por la familia 
dtl electo presidente de la Argentina, 
que vinieron expresamente de aquella 
simpática República para vivir una tem­
perada en ella. 

El fundador de la casa solariega de 
Mciiíilla fué don Diego de Alvear 'y Es­
calera, quien era hijo de don Juan Al­
vear, alto empleado de Hacienda que 
so casó en Córdoba con una muchacha 
de la aristocracia de aquella capital. 
Don Diego adquirió propiedades en 
Montilla, donde estableció au residen­
cia, casándose con una andaluza. Su 
hijó primogénito, llamado Santiago, se 
cas/ con doña E'^colásíicn Ponce de León, 
hija del corregidor de Montilla, y tTe es­
te matrimonio nacieron ocho hiijos. c! 
tercero de los cuáles, don Diego, fué el 
bisabuelo do nuestro insigne htiOspcd. 

E ..bisabuelo da don Marcelo Alvear 
En el año 1749 nació dou Diego Al-

%'ear y Ponce de León, quien cursó sus 
estudios en las residencias de los pa­
dres jesuítas de Montilla y Granada. 

El; 14 de Marzo de 1/70 se le dió una 
laza de guardia marina, previa prue-
a de nobleza de sangre, requisito in- I 

dispensnble en aquel entonces, siendo i 
su director el célebre Jorge Juan, e hi­
zo su primera navegación en la fragata 
«Vi'nus» a Filipinas. 

En 1774 tomó parte en la guerra que 
lir.bía declarado Portugal por la pose­
sión de las colonias do Sacramento y 
Río Grande de San Pedro, y en la gue­
rra contra los ingleses «de los cuatro 
años» vigiló con «n barco pequeño y 
con graves riesgos las escuadras enemi­
gas, que infestaban los mares de Sue­
nes A iros y Brasil. 

E.t 1783, el Roy de España le nombra 
delegado para la_ demarcnción de Hmi-
t«>s entre lo? dominios de España y Por-
tiifrnl en Sudamériea. 

Don Diego contrajo matrimonio con 
iiilp. damn de noble familia aragonesa, 
Ilnmndn María Josefa Balbastro. De es­
te enlace nncieron diez hijos, de los que 
sólo sobrevivió uno. que fué el abuelo 
del presidente argentino. 

El abuelo 
Don Diego de Alvear regresaba a Es­

paña mandando una división, formada 
por las fragatas «Mercedes», «Fama», 
"Claran y nMcdea». 

La esposa de don Diego, con siete hijos 
peoueñós, un sobrino y la servidumbre, 
viajaba en el "Mercedes», en el oue iban 
también la mayor parte de los bienes de 
la fanvlia. Don Diego y au hijo Carlos, 
abuelo de don Marcelo, iban en el buque 
almirante «Medea». 

A la altura del cabo de Santa María les 
salió al encuentro una escuadra inglesa, 
que. sin estar en guerra con España, eo-
muicaron que tenían orden de apoderarse 
de acuellas fragatas, srgún se aseguró 
después, por el dest>o de incautarse de 
grandes tesoros que iban a bordo. 

Don Diego reunió junta de oficiníps y 
acordaron res'stir. trabándose un largo 
combate, que les fué adverso, siendo vo­
lada la frasrata^ "Mprcedes». donde pere­
ció toda la familia de Alvear. 

En Inglaterra mismo causó espanto tan 
ignominioso hecho, no aislado, por cier­
to, en aquellos tiempos en que nuestros 
galeones de América eran asaltados por 
los piratas británicos, a los que prote­
gía la nación inglesa. 

En este hecho marítimo fué uno dí ' loa 
supervivientes don Carlos Alvear, quien, 
hecho prisionero, fué conducido a Lon­
dres. 

Su padre también se salvó, siendo nom­
brado, a l llegar a Espafia, gobernador de 
Cádiz, en cuya población Juchó gloriosa­
mente contra los franceses, contribuj%n-
do poderosamente a la rendición de la 
escuadra de la nación v'cina. 

En tanto, don Carlos Antonio d«_ Al­
vear y Barbastro pudo conseguir su liber-

-,tad y se trasladó a Cádiz con su padre, 
pa ra luchar contra laa hurestes de Nap»-
íeón, que invadían la Penínsuila. Intervi­
no, antro otros hochos, oou dist'íBoión «a 

í 

I " t»«*all«« de Tíbanes, TaJaror» y CSHK 

Er Cádir se «UÍÓ con dofia Oknn«tf 
t¿mnt«nilla, joven da gran btlleza » b» 
milla distinguidísima. 

A la muerte de su padre don Diami; 
quien falleció a los ochenta y uo OÓM, 
después de u t a vid» de práotioM «r j«t i2 
ñas y de un alarde de forteleza y a n l i . 
dad de espíritu, marchóse don Cfarloii a' 
la Argentina, resentido con di Qobiam» 
da Hspafla por haberle injustamett» poe. 

Unido con varios compatriota* que eoi a 
noció en Inglaterra, luchó por la i n d i I 
pendencia de su país, llegando a Mr d 
presidente de la primera Asamblea Con*. 
P l a f r T n ^ i ^ provincias de! Río d« |« 
^la,ta. Tomó la plaza d« Montevldea, 
destruyendo la escuadra enemiga, h a o í ^ 
d : ^ ' ^ a f i ^ o l i e i : " " " ^ " " ' ^ *«°'*°do « 4 . 

La Argentina 1© h i io objeto de mndiM I 
homenajes en premio a los relevantes •er- "̂  
vicios que le prestara. . 

P h ? r 1 ° ^ t ^ '̂ ^ , ^ ' ' ' " « «" " ° a «lo iM ma­
chas luchas políticas que tuvo que soste-.fl 
ner, tuvo <̂ u« huir a uña de caballo dA 
sus perseguidores, pudiendo refugiar» ea I 
un ventorr lo del cíuuino. Cuando y» « ^ I 
taba dorm:do, fué despertado por 1 M ^ ' 

^ t fa^n^n" '^ ' " ' " ' ' ' ^ ' " ' enemigo», que di*. cutían con el ventero. 
. , . ?n? ^ T ' " ^ ' " levantó, y saliendo a¡ «Q. 
cuentro de sus perseguidores, ¡es invitó' 
a entran, y señalándole» su 'cuarto? ¡ J 
n F L ^ ^ ' " ' * ' ' ustedes í no hay más oilarto 
na más cama que estos; pero por una no. 
che ya nos arreglaremos... Y so acostó 
/nf^'^r''^™"''*^' '^'^'^^^'^ amaneció « ^ • k 
contró con que sus perseguidores se h l 1 
bian marchado, conLanSo ai p o s ^ S r ^ I 

Máa tarde fué nombrado director a a - l 

pana do ¡a Arf;cnt:na. Cv-nfcrf, e' ' 
siendo él ol tr iunfador de la Iv 
i tura ingo con cuya marcha mi' 
mada do I turaingo, se rind*>n i 
iOs presidentes argenti.ios, do & 
al actual presidente so le ropo 
ñores con una marcha quo recu­
de los más notabiís hecho» do 
su abuelo. 

El padre del ereqío presídant® 
Ej general don Carlos Antonio de AÚs, 

vear y Barba«tro y su esposa, doña Ca»^l 
men Quintaniila, tuvieron numerosa defi 
oendencm. Uno de sus hijos, don Carloi^^ 
Torcuato, fuá el padre de! e!e.cto t.resT,| 
dente de la República Argentina " " I 

Don «Carlos Torcuato fué veréfi 'dei 
grandoB cualidades, ocupando en Fnenoí l 
Airc« el cíi.rgo de ini^jndent-j, daTI 
biendose a él la» fel(i«!s tnr^ioi-ml 
del ensanche de la capital -acgen-f 
tina, después do luchar contra lofi 
eternos e.xptMlieatca que amenPzabfLfa 
con impedir su magna obra, que llevó » 
cabo echando ninno lU va-sŝ r.- ' •.••,.. 
q u e re t ra i tan su i^.t-á-ít^r. "' 

El actual p c/ i Isxí-ít 
Su excftloncia don Múrenlo ';. 

vear, presidente electo do la i 
Argentina, afiliado al part ido «• 
SiU país, pronto se hizo n'otar poi u . 
lento y d u r a vi.sióu de los oroblemj-R • 
diales. , 
_A1 frente do la Lepaciin argí 
París , y a pesar da sus franoaü ¡.n 
tías por loa aliadr/í, supo encauíar , :-
política de neutralidad pnra su pí;,r •, 
ln última guerra, qu." liL>rá a la p]-¿^.: • • 
Argontinr, de derroches .y dí^rrr- -• 
tos estérilr^ de sangre. 

Nombrado para formar oarte m- • ,( ,. 
legación do la Argentina en la SocÍMÍatS 
de Naciones, su actuación en ella por'Tr't. 
creo.r que (luranto el mando de -'i i • 
la Argentina en t ra rá en una nuov.-i 
en lo que respecta a su oolítica iiií-
cional,_ pues en contranosición a 
aislamiento seguida por el prcsider!'-
Koycn, que oosa. impuesta sin diTcl; 
las circnnfit;T.ncia.«, la nu'-i-;? nolíi'' 
caracterizará por una iiinyor cnorji r 
europea, capaz de aniiinr l'c^ rí;-i';! 
ausentismo que, como (leo'mn^;, y.- V-
ticado en los últitno.s fí.í\r;s.. 

Su independencia úo carAc{.•{•-•• 
titnd de conciencia y sti fí'mpovu! 
varonil v enérgico no os cana?, de i " 
tutfila altTuna, aunque lí Oi-' rvr-
SPÍOS polítieh<i, Prro ."U nn'.iríc 
rá a un criterio propio Pnrm.-i.-íí, 
tiempo en que actuó como diplomáí 
Europa. 

Don Marcelo de Alvrav cfi«̂ á ea«!i(' 
una dist incuida dama itaíinv: 
yo matriniorio no ha t-onido hi 

Sus pa-ieutes en l>isit;af̂ <£, 
Como se ha visto pbr nuestro rol;.. 

apellido Alvear, gonuinamnnto hi;-
tiene ramificaciones aún en nií!'»:*! 
triai. 

En efcct/o, entrr ius p.ivient 
el conde do la Cortina, oomo 
recto : IO-Í banqueros cordobaao'-
ia casa P. Tjópez e Hijos, aof 
Alvear. viudn de Lopes, y don i 
Carlos, don Rafael y don Manm:i 
Alvear. 

Su parentesco con Sánchez ÍSuerrii. 
De la misma rama do los A1'.'< 

don Enrique Alvear, casado con ün. 
mana del actual presidente de- ' 
de ministros de E.spafia, oxc 
señor don José Sáncheí Guerv 

Un hijo de em matrimonio, 
que Alv'ear y Sánchea; Onoi-r-
dista y redao+or do un di;; 

lotos Mstoriois 
Cómo fué- e'̂ aifidís psiesi 

EiJj el j>a8adu me*» de Marzo, la Cotíi';ir'' 
oión raciical argentina Jicordi'; por ÉÍÍ.»-
graii ma,yoría preaeafcar como su tasídidí¡i-
to a- ía presidanoia de 1Ü Bepúblioa. & m. 


